
 

Sesión 16 
Tema: recursos textuales 
Contenido: vocabulario y relaciones 
semánticas 
 
   Prosigamos con el aspecto del 
vocabulario. En el examen hallamos que 
las preguntas planteadas sobre 
vocabulario surgen a partir de la lectura 
de un texto, como he mencionado con 
anterioridad, pero también pueden 
suscitarse preguntas sobre léxico que no 
correspondan a una lectura en particular.  
 
  Dentro del universo de las palabras 
encontramos que éstas pueden 
abordarse desde diversas aristas 
dependiendo del análisis que queramos 
hacer de ellas. Por ejemplo,  si nos 
interesa saber cómo escribirla 
correctamente recurrimos a la ortografía; 
si, por el contrario, estamos interesados 
en conocer cuál es su clasificación o 
categoría  nos basamos en la gramática y 
si, al mismo tiempo, necesitamos 
identificar la función que desempeña 
dentro de la oración, acudimos a la 
sintaxis. 
 
   De igual forma, cuando escribimos o 
leemos nos parece imperioso averiguar  
el significado de una palabra para 
emplearla adecuadamente y no decir o 
escribir  una incongruencia. Por tal 
motivo, recurrimos al diccionario de 
manera inmediata; sin embargo, no es 
suficiente puesto que las palabras se 
transforman dependiendo del contexto 
en el cual están inmersas. 
 
   Por lo anterior, debemos tener 
presente que si queremos saber cómo se 
comportan las palabras en determinados 
contextos, se tendrá que consultar a la 

semántica y a los elementos que 
convergen en ésta. En este campo del 
significado se ubican distintos tipos de 
clasificación. Por una parte, está la 

que ocurre cuando una polisemia 
palabra puede tener varios sentidos 
dependiendo del contexto. Por ejemplo, 
la palabra mango puede referir al fruto 
pulposo y jugoso, pero también a la parte 
estrecha y alargada de un objeto que 
llegamos a denominar como 
“agarradera”. Lo importante es que 
sabremos cual acepción le corresponde a  
partir de las otras palabras que la 
circundan en el texto, por eso es tan 
relevante. 
 
   Por otra parte,  hay palabras que se 
clasifican con el nombre de  homonimia
que se refiere a aquellas que por sonido 
(pronunciación) se pensaría que se 
escriben igual, pero que su procedencia 
(etimología) es distinta y por lo tanto 
tienen un significado diferente. Por 
ejemplo, los verbos caer y callar. En el 
primer caso, caer proviene del verbo 
latino “cadere” que significa descender. 
Por su parte, callar viene de otro verbo 
latino “chalare” que significa bajar con el 
sentido de bajar la voz. La problemática 
se suscita entre estas dos palabras al 
momento de conjugarlas en modo 
indicativo de pretérito, ya que ambas al 
pronunciarlas se escuchan igual; no 
obstante, su escritura es distinta (una 
con y, la otra, con ll. De nueva cuenta 
tenemos que el contexto de la palabra 
será la que determine cual se deberá 
utilizar. 
 
    Asimismo, existe otro tipo de palabra 
que se crea a partir de la unión de dos 
lexemas de diferente categoría 
gramatical para forma una nueva 



 

palabra. Este proceso se conoce como 
 que consiste en la composición

combinación de un sustantivo y un verbo 
(fazferir); sustantivo y adjetivo 
(aguamarina); sustantivo y sustantivo 
(coliflor); adjetivo y adjetivo 
(sordomudo); entre otras. Lo que da 
como resultado un nuevo significado.  
 
 
Lee y responde 
 
 

Gulusmear 

 
Andar oliendo o probando lo 

que se está guisando 

 
 

     No sabía que había una palabra para 

definirlo. Y la aprendí en un libro de 

recetas, el que me regalaron mis padres 

cuando me independicé, temerosos de mi 

nueva libertad me dejara en los huesos. 

Se trataba del imprescindible 1080 

recetas de cocina, de Simone Ortega. 

Uno que ha sobrevivido a todas mis 

mudanzas. Y no es dato menor. “Felices 

recetas para una buena comilona”, decía 

la dedicatoria. Y entre porciones, 

utensilios, delantales y desastres, aprendí 

mucho vocabulario. En la página del pisto 

apareció gulusmear, que como incienso 

llenó la cocina de olor. [1] 

 

    Pero no se trata de oler de cualquier 

forma. Gulusmear es, como indica su 

etimología, una combinación de gula y 

husmeo. Soberbio. [2] 

 

    Porque cuando uno se acerca al guiso 

para gulusmear, sea cocinero o comensal, 

lo hace con aire de intriga, chiquillada y 

clandestinidad. Si uno prepara, suena 

lógico probar durante el proceso para 

atinarles a las cantidades de sal, el tiempo 

de cocción o la inclusión de algún 

ingrediente nuevo que no venía en la 

receta. Hay que saber lo que se servirá y 

prever las reacciones en la mesa. Hasta 

ahí todo va bien. Pero cuando lo hace uno 

que no estaba invitado en la cocina, viene 

la sorpresa. Si alguien gulusmea corre el 

riesgo de enchilarse, mancharse 

delatadoramente o ser alcanzado por la 

chancla de mamá, que te llegó de quién 

sabe dónde. Como todas las chanclas de 

todas las mamás. Si no te pescan no hay 

palabra. Y si no hay palabra no hay 

diversión. [4] 

 

   La gula es considerada un pecado 

capital: comer y beber en exceso no está 

bien visto, mucho menos en estos tiempos 

de obesidad. “¡Pero sólo lo estaba 

probando!”. Toda la razón, en la cata no 

hay exceso, a no ser que metas la cuchara 

demasiadas veces. Ahora, al unir la gula 

con el verbo husmear, ya no queda 

escapatoria. Rastrear la comida con el 

olfato implica seguir los vestigios (como 

algo ya realizado, hecho, pasado), las 

señales (como una marca o distintivo de 

algo que hará recordarlo posteriormente), 

o indicios (como algo que predice lo que 

podría ocurrir después, en ese lapso entre 

el fuego y el estómago). Te encanta 

gulusmear y no puedes negarlo. [5] 

 

   Pero describirlo con este sabroso verbo 

te permitirá desviar la atención y podrás 

defenderte de tu travesura. Hasta te la 

perdonarán. Prueba, puesto que de probar 

se trata. [6] 

 
García, L. (2019). Funderelele  y más hallazgos 
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1. Tipología textual del texto: 
 
A) descriptivo 
B) narrativo 
C) expositivo 
D) argumentativo 
 
2. ¿Qué tipo de párrafo es el número 
uno?  
 
A) Narrativo 
B) Explicativo 
C) Descriptivo 
D) Argumentativo 
 
3. Son acciones propias del comensal, 
excepto: 
 
A) Aderezarse el paladar 
B) Ser reprendido por catar los alimentos 
C) Ensuciarse la vestimenta al gustar los 
alimentos  
D) Probar los alimentos para atinar la 
cantidad de sal 
 
4. Son acciones propias del cocinero, 
excepto: 
 
A) Degustar el guiso para calcular los 
ingredientes 
B) Determinar el tiempo de cocción  
C) Incorporación de algún ingrediente 
D) Pringarse de las sustancias guisadas 
 
5. De acuerdo con la lectura, sinónimo de 
la palabra soberbio: 
 
A) Gallardo 
B) Altanero 
C) Vanidoso 
D) Esplendido 
 
6. De acuerdo con la lectura, antónimo 
de la palabra intriga: 

 
A) Urdir 
B) Tramar 
C) Fraguar 
D) Dilucidar 
 
7. Seleccionar el campo semántico que 
correspondería al término gulusmear: 
 
A) probar - olfatear 
B) gustar - indagar 
C) avidez - percibir 
D) ansia - rastrear 
 
 
8. La palabra gulusmear qué tipo proceso 
sufre: 
 
A) Homonimia 
B) Polisemia 
C) Composición 
D) Etimología  
 
9. En el párrafo número seis, la oración 
“Prueba, puesto que de probar se trata” 
qué tipo de proceso ocurre: 
 
A) Homonimia 
B) Polisemia 
C) Composición 
D) Etimología  
 
10. En la oración “Agito el ajito mientras 
me muevo” que tipo de proceso ocurre: 
 
A) Homonimia 
B) Polisemia 
C) Composición 
D) Etimología  
 
RESPUESTAS: 
 
1. C 
2. A 



 

3. D 
4. D 
5. D 
6. D 
7. A 
8. C 
9. B 
10. A 
 
 

 

 

 
 
 
 
 
  
  
 
 
 
 


